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■ Ejército 

Un Misterio Llamado Izurieta 

S 
I el general Pinochet es 
el pasado, entonces del 
general Izurieta -quien 
en dos días más recibirá 
de aquél el bastón de 
mando- se espera que 

sea el futuro. 
Un futuro de cuatro años en 

la Comandancia en Jefe en que 
su misión fundamental será re­
situar al Ejército en sus funcio­
nes básicas: la defensa del terri­
torio, su colaboración profesio­
nal para el desarrollo del país. 
Para ello debería restarle la in­
fluencia política que el Ejército 
asumió con Pinochet y cuyos 
rasgos quedarán en evidencia 
en las manifestaciones progra­
madas en contra y en favor del 
militar que se despide del uni­
forme. 

El deseo de fondo ei que así 
las FF.AA. colaboren con la re­
conciliación nacional, mante­
niéndose a los políticos alejados 
de ellas. 

Las esperanzas recaen en es­
te militar llamado Ricardo Izu­
rieta Caffarena, quien en junio 
cumplirá 55. De mediana esta­
tura, pocas palabras y rostro 
agradable, egresó de la Escuela 
Militar 24 años después que su 
antecesor. 

Un hombre de independen­
cia ideológica y de fortuna fami­
liar Ces accionista de T~jidos 
Caffarena), que se tutea con los 
generales de su alto mando por­
que no existe brecha generacio­
nal entre ellos. Por lo tanto, la 
relación será más fluída, sin re­
servas en las opiniones. 

Eso mismo sucedía al princi­
pio con Pinochet porque cuando 
tomó el mando del Ejército te­
nía 57 años. Pero cuando pasa-
1·on las generaciones de oficia­
les y él continuaba, la brecha 
generacional se amplió dema­
siado y la familiaridad se trans­
formó en mandato sin contra­
peso. 

Nace un líder 
La relación Pinochet-Izurie­

ta se describe como excelente. 
Ambos se tienen cariño, ad­

miración y respeto. Si bien la 
ñiayorf~ d'e ia oficialidaa° sient~ 
lo mismo por Pinochet, la dife­
rencia, dicen quienes los han es­
cuchado conversar, es que Izu­
rieta no sólo le sigue la conver­
sación ("sí, mi general"), sino 
que también le agrega "pero yo 
creo que ... " 

Pinochet sabe diferenciar 
claramente a los oficiales útiles 
para la política y/o para la insti­
tución. Por lo tanto, conocía per­
fectamente que Izurieta proyec­
taba un liderazgo estrictamente 
militar. Por eso, aun conociendo 
que sería elegido por el Presi­
dente Frei, no tuvo problemas 
para ponerlo en su lista con los 
siete nombres facultados par.a 
ocupar su lugar. Por algo le ha­
bía impuesto un sinnúmero de 
condecoraciones, entre las cua­
les se cuenta la de Misión Cum­
plida. 

La apreciación de los civiles 
con respecto a Izurieta puede 
ser igual de antigua. 

¿Continuidad o Cambio? 
Pocas veces en Chile se ha esperado 

tanto de un hombre sobre cuyos 
proyectos el país conoce tan poco. Para 
mantenerse como carta distinta, rechazó 

la Vicecomandancia en Jefe que le 
ofreció el general Pinochet. 

Por MAURICIO CARVALLO 

General Izurieta, con el Comandante en Jefe de la Armada, almirante 
Jorge Arancibia. El hecho de que los tres oficiales superiores de las 
FF.AA. ( el otro es el general Fernando Rojas Vender) hayan pasado por 
el Estado Mayor de la Defensa Nacional facilitará la labor de conjunto. 

El nuevo rostro del Ejército. Las esperanzas recaen en este mayor 
general de ca,si 55 años, mediana estatura, pocas palabras, que egresó de 
la Escuela Militar 24 años después que su antecesor. 

re, pero éste estaba en el nú­
mero 23 del escalafón. 

De manera que cuando a Pé­
rez le fue presentado Izurieta 
por el embajador John Biehl co­
nocía los puntos que calzaba. 
Había releído su nutrido curri­
culum (le llamó la atención que 
al pasar por importantes desti­
naciones no tuvo relación con 
asuntos de derechos humanos y, 
salvo haber sido subsecretario 
de Guerra el '89, no desempeñó 
cargos políticos en el gobierno 
militar) y también había realiza­
do entrevistas confidenciales 
con quienes lo conocieron. Ha­
bla aplicado el procedimiento 
"identificación de líderes" que 
usan los empresarios de la cons­
trucción para seleccionar a los 
ingenieros que se hacen cargo 
de faenas numerosas. 

Le contó al Presidente Frei 
que le llamó la atención su tran­
quilidad, su fineza y caballerosi­
dad y que ''fuera muy puesto en 
su lugar" y con ideas claras. El 
siguiente paso fue acordar la 
fórmula para cuidarlo. Por eso 
en diciembre del '96 el ex minis­
tro llevó a lzurieta a trabajar 
junto a él en el Estado Mayor de 
la Defensa Nacional, en uno de 
los cuatro cargos del Ejército 
que dependen exclusivamente 
del secretario de Estado y que 
se salen de la línea de mando 
del Ejército. 

Enseguida, Pérez se encargó 
de convencer a Pinochet de que 
el hombre era Izurieta. No le 
costó mucho. 

Así, cuando en septiembre 
del '96 se dio a conocer el alto 
mando del '97 que lo proyectó al 
octavo lugar, ya existía el com­
promiso entre Frei-Pérez-Pino­
chet. 

El más joven 

chet por el hecho de haber sido 
su Vicecomandante. 

En cambio, Izurieta, aun 
siendo cercano a Pinochet, era 
un nombre totalmente nuevo. Y 
el gobierno trataba de producir 
un cambio significativo en el 
Ejército cuando se retirase el 
capitán general. De todo eso re­
sultó este instante considerado 
histórico: un alto oficial del 
Ejército está a 48 horas de asu­
mir uno de los cargos más tras-¡'' 
cendentales y delicados de la J 
historia del país. · 

Reempla¡ará a la figura a 
quien el Ejército obeueció cie­
gamente durante un cuarto de 
siglo y que parece inevitable/ 
que prosiga proyectando su in­
fluencia estando afuera. 

No solamente Pinochet de­
jará sus proyectos lanzados al 
interior de la imtiturión sohre 

los cuales el nue,h Comandante 
en Jefe decidirás desarrollar o 
no plenamente. También man­
tendrá flotando el riesgo de in­
volucrar al Ejército según lo 
que le ocurra como olftico. Pe­
ro, en todo caso, q ienes cono 
cen a Izurieta no creen que con 
él al mando el Ejército reaccio-r 
ne como institu<idn en defensa 
de Pinochet. U ~ rcicio de en­
lace o un "boin z 'son inimagi­
nables por sus ihcipios. 

Por eso se i ·e que cuando 
entregue el stón de mando, 
Pinochet se nvertirá, según 
términos cast nses, en "a~a 
sin aguijón". 

pequeños círculos entendidos 
de gobierno, aunque sea célebre 
internamente debido a que es 
parte de una familia que ha te­
nido 17 Izurieta en las filas, nue­
ve de los cuales están en servi­
cio activo. 

Fue el secreto mejor guar­
dado de la transición porque 
cualquier infidencia podia ha­
ber estropeado el proyecto: ni 
siquiera integraba la quina de 
la cual podía elegir el Presiden­
te. 

Por él no hubo problema 
porque es muy reservado y casi 
no asiste a reuniones sociales. 
Sigue siendo un misterio ,·ivien-1 
te no sólo para los civiles sino 
también para el mismisimo 
Ejército. Sus discursos han sido 
demasiado escasos y en enero 
paso sus rncac1ones en su de­
partamento de Viña del Mar v 

desde febrero casi no salió del 
Ministerio de Defensa con el fin 
de completar sus tareas pen­
dientes, aunque pasó un fin de 
semana en La Serena. 

Pinochet lo citó un par de 
veces para conversar algunos 
detalles, pero lzurieta no ha 
buscado más porque opina que 
no debe haber dos Comandantes 
en Jefe en forma simultánea. Ca­
da uno en lo suyo, piensa, y que 
ya vendrá su tiempo. Por lo tan-, 
to, no ha "comandado" con Pino­
chet, como al principio se 
especuló. v 

Así se puso al margen de su 
influencia. 

Esque, a que se presente 
la acusaci constitucional 
(amenaza qu •a postergó su re­
tiro y aún ha quienes temen su 
reacción fin "el mando es el 
mando''. La olicación está en 
que Pinoche podrá ser muy 
querido, pero I Comandante en 
Jefe será otro que la verticali­
dad del mané seguirá siendo 
fundamental. 

En el Ejército se lo entiende 
porque todo ser humano que 
asume un puesto de alta respon­
sabilidad siempre hará algo dis­
tinto que su antecesor para mar­
car las diferencias. 

Sobre Izueta sólo estarán 
el ministro dDefensa y el Pre­
sidente. 

Secreto mcor 
Pocas ve• en Chile se ha ~ 

esperado tan de un hombre so­
bre cuyos prectos el país co­
noce tan poc 

Y eso le quedó muy claro a 
Pinochet porque. para mante: 
nerse como carta distinta, Izu­
rieta declinó su formal invita­
ción para que ocupara la Vice­
comandancia en Jefe mientras 
esperaba asumir su nuevo cargo. 

anunciado que el Ejército segui­
ría defendiendo a Pinochet por-. 
que "los generales no terminan 
nunca de ser generales". 

Izurieta prefirió mantenerse 
hasta el final en la jefatura del 
Estado Mayor como principal 
asesor del ministro de Defensa, 
cargo que depende directamen­
te de éste. Solamente mañana 
lunes renunciará a este cargo. 

Por eso al Gobierno le gustó 
que el general Pinochet haga el 
único discurso en la ceremonia 
de su retiro en la Escuela Mili­
tar. De esta manera se evitaba 
que Izurieta se viese obligado a 
elogiarlo. En este mismo sen­
tido, se teme que la tensión poJí-. 
tica por la senaduría perjudique¡ 
la normalidad de sus primeras 
horas como Comandante en Je­
fe. 

Algunos planes 
Aunque la dinámica del que­

hacer de la institución ligue los 
proyectos de Pinochet e Izurie­
ta. sus estilos y formas de pen­
sar desarrollarán énfasis distin­
tos. 

Estos son algunos de los pro­
yectos de Izurieta: 

• Conducir al Ejército hacia 
lo estrictamente profesional./ 
Existe la perce~ se 
ha quedado atrás en su inser­
ción dentro de FF.AA. moder­
nas. Están las bases dejadas por 
Pinochet, pero con su nuevo Co­
mandante en Jefe la maquinaria 
se pondrá realmente en marcha, 
ya que el ritmo es diferente si 
impulsa la modernización una 
persona de 82 años que otra de 
55. En este sentido, el p_lan _Aká­
zar sólo habría sido esoozado 
pm Pinochet. p~ro todavía no 
avanza. 

• Bajo su gestión se acaba la 
Vicecomandancia en Jefe y el 
comité asesor del Comandante 
en Jefe. Pinochet necesitaba esa 
gente porque, como ex Presiden-. 
te, trataba materias políticas 
además de las estrictamente 
pr9fesionales. Pero Izurieta re­
forzará el Centro de Estudios e 
Investigaciones Militares y el 
Estado Mayor del Ejército que 
también son asesores. pero del 
ámbito militar. 

plazará a los mayores generales 
Rafael Villarroel, Patricio Ace­
vedo, Luis Cortés Villa y Gui­
llermo Sánchez que abandona­
ron el Ejército el viernes. 

• Cada oficial asumirá la mt­
sión para la cual está más pre­
parado, no porque le correspon­
da por grado, antigüedad o cos­
tumbre. De esta manera, la jefa­
tura del Estado Mayor del 
Ejército no le corresponderá al 
segundo más antiguo sino al ter­
cero. En este caso, el segundo 
del alto mando, mayor general 
Sergio Moreno, continuará des­
tinado lejos de Santiago: en la 
Sexta división, en !quique. En 
cambio, el tercero, mayor gene­
ral Carlos Chacón, será confir­
mado como jefe del Estado Ma­
yor. 

Aquí se produjo una diferen­
cia con Pinochet. Este quiso ins­
talar a Moreno en Santiago y 
mandar a Chacón a !quique, pe­
ro a Izurieta le pareció una me­
dida innecesaria, ya que el pri­
mero, que cumplió su primer 
año en el norte, lo está haciendo 
bien. 

• Introducir cambios en al-
gunas prioridades de la moder­
nización planteada por Pino­
chet. Así, preferirá mejorar la 
Caballería Blindada y la Infan­
tería que los cuadros aéreos del 
Ejército. Es que el actual Co­
mandante en Jefe prefirió com­
prar aviones para la brigada de 
Transporte produciendo malos 
entendidos con la Fuerza Aérea. 

Facilitará el mutuo entendi­
miento el hecho de que los tres 
nuevos Comandantes en Jefe de 
las FF.AA. hayan estado a cargo 
del Estado Mayor de la Defensa 
Nacional coordinando el trabajo 
con el Gobierno. La disminución 
de la compra de aviones es una 
muestra de que el general Izu­
rieta le dará mayor validez a los 
proyectos llamados ··tridimen­
sionales", es decir, de conjunto 

• Los temas geopolíticos, co­
mo Campo de Hielo. expresarán 
otra diferencia entre Pinochet e 
Izurieta. Mientras el primero es 
partidario de postergar la deci­
sión chilena hasta que se reali-

ce una completa investigación• 
en la zona, el segundo apoyaráá 
la decisión que adopte oficial­
mente el gobierno una vez que 
el Ejército entregue sus propias 
sugerencias al respecto. Porque­
Izurieta coincide con los restan­
tes Comandantes en Jefe en que 
no deberían emitir opiniones en 
materias políticas entregadas a 
la decisión del poder político. 

Con la salida de Pinochet y 
la llegada de Izurieta, el gobier­
no estima que las tres ramas de 
las FF.AA. no contradirán la 
política oficial. Siente que tam­
poco tiene la obligación de con­
sultarlas, sino solamente de co­
nocer cómo protegerán al país 
ante los acuerdos internaciona­
les que se adopten. Izurieta en­
tendería mejor que Pinochet tal 
idea porque éste opinaba tam­
bién como ex Presidente. 

• Facilitar que en un plazo 
de 10 años se eliminen todas las 
minas antipersonales sembra­
das en las fronteras del norte. El 
Gobierno aceptó el Tratado de 
Oslo en consulta con el Estado 
Mayor de la ·Defensa durante la 
gestión de Izurieta. 

Mañana lunes este general 
entregará su actual cargo al ma­
yor general Juan Nielsen. sép­
tima antigüedad del Ejército. 
Pero el hecho decisivo se produ­
cirá el martes en la mañana 
cuando sea ascendido a teniente 
general y reciba todo el poder 

Cuando el ex ministro Ed­
mundo Pérez Yoma realizó el '95 
su primer viaje oficial a EE.UU. 
y visitó la embajada de Chile, se 
había impuesJo la misión de co­
nocerlo personal y profunda­
mente. El gobierno de Frei tra­
bajaba secretamente en los com­
plejos escenarios del retiro de 
Pinochet y buscaba el mejor 
nombre para reemplazarlo. Pé­
rez se hizo una pequeña lista y 
siempre en la cúspide aparecían 
Izurieta y el entonces Viceco­
mandante en Jefe, general Gui­
llermo Garín. También ·figuraba 
el brigadier general Juan Chey-

Es cierto que en el Ejército 
hay otros oficiales bien evalua­
dos como Izurieta, pero también 
en su caso influyó el factor 
edad. El Ejecutivo quería man­
dar el mensaje a las FF.AA. de 
que la carrera militar se ter­
mina a los 38 años de servicio. 
Eso fomentaría la sana ambi­
ción por hacer bien las cosas 
porque se podía llegar a lo más 
alto por ellas. 

Izurieta era el más joven del 
grupo. Garín tenia todos los atri­
butos, pero "fallaba" en dos: es 
seis años mayor y se le estimaba 
como la continuidad de Pino-

Hasta cudo Pérez Yoma lo 
lanzó al rue en noviembre co­
mo el reem¡zante de Pinochet 
-hecho qutortó de raíz una 
sorda luchá>r el poder en el 
Ejército- S1ombre sonaba en 

Pero un trabajo codo a codo 
con quien iba a reemplazar ha­
bría confundido sus propios pro­
yectos (como le sucedió a Garín) 
y se habría producido el enredo 
de que, a pesar de ser el menos 
antiguo de los cuatro generales 
que el viernes pasado se despi­
dieron del Ejército por ser del 
alto mando de Pinochet, tendría 
mando sobre ellos. 

• Reducir este año en un 10 
por ciento el número actuaf' de 
generales. El Ejército quedará 
compuesto por no más de 4,!) Q.fi­
ciales superiores que refufldi­
rán funciones. Por eso no reem-

\ 

del general Pinochet. 
Será la primera ceremonia 

de cambio de mando desde el 23 
de enero del '73 y todo el país 

■ Política 

''Pinochetización'' N acioJal 
(Viene de la página D 8) 

Paralelamente existe una peti­
ción expresa de la bancada de­
mocratacristiana para trasladar­
se al espacio que ocupa la dere­
cha a fin de no estar sentados 
delante de Pinochet, cuyo sillón 
esté)rá1en la última fila, paradó­
jicamente detrás de donde se 
sienta actualmente el senador 
Lavandero, solicitud que fue de­
negada por la oposición. 

Problemas aparentemente 
menores, pero que reflejan el 
clima de hostilidad que habrá 
hacia su presencia en el hemici­
clo, lo que de acuerdo a sus 
hombres más cercanos, él inten­
tará revertir con la manera en 
que enfrentará su tarea de sena­
dor. Todos los indicios apuntan 

a que limitará su participación 
a los grandes temas nacionales, 
como por ejemplo el relativo a 
Campo de Hielo, acerca del cual 
ya ha estado documentándose. 

¿Activo o pasivo? 
Eso no despeja, en todo caso, 

la gran duda existente respecto 
a la actitud que asumirá cuando 
se planteen los temas de refor­
mas institucionales tendientes a 
modificar su propia Constitu­
ción. De más está decir que su 
posición será contraria, pero lo 
que no se sabe es si participará 
en los debates o si por el contra­
rio se marginará. La realidad in­
dica que lo más probable será 
esto último, porque el inmis­
cuirse en polémicas de ese tipo, 

le impedi cumplir su obje­
tivo de q¡;u presencia en el 
senado ay, a un positivo jui­
cio histór sobre su vida pú­
blica. 

Este cno se le facilita por 
el hecho que para las refor­
mas con1cionales, los quó­
rum está tablecidos sobre la 
base de 1enadores en ejerci­
cio y el ·ho de ser uno de 
ellos elet número exigido en 
unos case 31 a 32 y en otros, 
de 28 a :on lo que basta que 
no vote ·a que el resultado 
sea el no que si se pronun­
cia por s:hazo. 

Eso turo. Pero en lo más 
inmediéJ.O está dispuesto a 
marginé Concretamente, en 
la elec1de la mesa del Se­
nado qf realizará el mismo 

Uno de estos oficiales, el ex 
Vicecomandante en Jefe, mayor 
general Rafael Villarroel, había 

Nada ha logrado detener a los parlamentarios oficialistas que aparecen 
en una suerte de pugn_a por el prot11;go_nismo antipinochetista, porque 
para ellos el gesto tes~imonial es mas importante que cualquier costo que 
puedan tener sus acciones. 

día miércoles. la decisión de Pi­
nochet sería votar. Cuentan que 
inicialmente su disposición era 

otra, pero debido al clima que 
se ha creado en su contra, se lo 
convenció de que no podía apo-

está pendiente porque involucra 
al futuro.■ 

yar a los candidatos concerta­
cionistas, en circunstancias de 
que su voto podría ser decisivo, 
porque de 'acuerdo a la distribu­
ción de las fuerzas -20 electos 
de la Concertación y 18 de la de­
recha- todo dependerá de los 
siete institucionales que no es­
tán adscritos al oficialismo, en­
tre los cuales está el controver­
tido general. 

Y de allí que no se descarte 
que el primer efecto de la pre­
sencia de Pinochet en el Senado 
sea que la elección de Andrés 
Zaldívar como presidente pue­
da sufrir algún revés, aunque to­
do dependerá de la forma en 
que evolucione el debate en tor­
no al tema y, sobre todo. si es 
que se logra amainar el clima 
confrontacional que ha puesto 
al país en estado de alerta.■ 


